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El tráfico de drogas va en aumento en la ruta del Caribe, siendo utilizadas ampliamente para traslado de la cocaína de los países de la costa este de América del Sur (Colombia, Venezuela y cada vez más Surinam y Guyana), a través de la Isla Hispaniola, Dominica, Jamaica y también Panamá. Mientras que el transporte aéreo ha sido un medio privilegiado de transporte, más recientemente, ha habido un cambio hacia el uso del transporte por mar. Se ha observado una reducción en el uso de embarcaciones sumergibles y semisumergibles. Sin embargo, se utilizan cada vez más, pequeños barcos de pesca (20 pies) para transportar la cocaína a través de la región. La información disponible sugiere que África continúa sirviendo como zona de tránsito de las drogas. Algunos participantes informan sobre el aumento de ciudadanos de países africanos que están trabajando en algunos países del Caribe. Se cree que estos individuos están facilitando y supervisando el transporte de las drogas en la ruta de África. También se ha observado el aumento del transporte a través de Las Islas Canarias hacia Europa.
Si bien la ruta del Caribe sigue siendo ampliamente utilizada, se ha observado un cambio hacia la ruta del Pacifico con el uso en menor medida de embarcaciones sumergibles y semisumergibles. En muchos casos, estas embarcaciones transportan cantidades de hasta 5 toneladas, y son frecuentemente cargados en el mar. La construcción de estas embarcaciones es cada vez más sofisticada con motores más potentes o hasta dos motores para distancias más grandes y para imprevistos en caso de fallo mecánico en el mar. Los traficantes se aprovechan del terreno y la topografía de la zona sur de Colombia para ocultar la construcción de estas embarcaciones.
Siguen siendo usadas las lanchas rápidas (go-fast) para transportar de 1 a 2 toneladas de cocaína hacia Centroamérica y México, y de ahí se van por tierra a los Estados Unidos. Sin embargo, el uso de las go-fast está disminuyendo. Se  utilizan cada vez más las pequeñas embarcaciones pesqueras de 20 pies para transportar pequeñas cantidades de hasta 200 kilos de cocaína a lo largo del corredor del Pacifico. 
Una nueva amenaza a las autoridades marítimas es el uso sospechoso de varios tanques de combustible y tripulación de más de dos personas en estas embarcaciones. Las drogas están escondidas en los cascos de los buques o estos son modificados con aletas que se añaden bajo el agua. Las Islas Galápagos son zonas de tránsito en la ruta de la costa pacífica de América del Sur.
Las drogas también se transportan en buques de mayor tamaño a Centroamérica y México. Los carteles de traficantes de Centroamérica coordinan el movimiento a lo largo de la ruta. Las pequeñas embarcaciones pesqueras modificadas también sirven para transportar pequeñas cantidades de cocaína a países de Europa y Australia. En algunos casos estas embarcaciones son de origen español y otros países de Europa. Viajan a países del Pacifico oriental, donde se modifican y se cargan las drogas.
En algunos casos, pequeñas embarcaciones se acercan a los buques mercantes que transportan paquetes de cocaína. Estos paquetes son lanzados al mar y recogidos por las pequeñas embarcaciones que transportan de 400-500 kilos de droga al puerto local.

Los narcotraficantes están nuevamente haciendo uso de los “torpedos”. Como en el pasado, si aparece una patrullera, no tienen más que soltar el cable del buque. La diferencia ahora es que los torpedos están equipados con dispositivos de emisión de señales que permiten a los traficantes recuperarlos.

Las drogas salen cada vez más de Centroamérica a México a través de rutas terrestres por medio del  método  “smurfing” o pitufeo donde individuos viajan de bus u otros medios llevando de 50 a 100 kilos de cocaína. Muchos de estos individuos son “inmigrantes”  que se ven obligados a cruzar la frontera con esta carga.
Las embarcaciones de recreo (de vela) están siendo utilizadas cada vez más para transportar la cocaína. Estas velas salen desde las Islas Margarita, y se mezclan con otras embarcaciones similares circulando por el Caribe. Los astilleros locales modifican las embarcaciones para transportar la cocaína con destino hacia Europa y América del Norte.
El volumen de las embarcaciones de recreo que se desplazan por esta zona ofrece una excelente cobertura para los barcos de los traficantes de drogas. Por lo tanto, el desarrollo de recursos humanos y la inteligencia con la aplicación de drogas que son objetivos, es fundamental.
Los contenedores siguen siendo usados por los traficantes. Las drogas son ocultas en paredes dobles, en piezas de repuesto, en el interior de los alimentos, dentro de la construcción de las cajas de envío y en cargas que son difíciles de analizar. El método “load on load off” o “black hook” se usa también a menudo.  En algunos casos, "empresas de fachada" están establecidas y registradas en los países productores de cocaína para enviar la droga oculta en los contenedores a España, Portugal, Francia, Bélgica y Holanda. La declaración de los productos o bienes no tradicionales, es con frecuencia el indicador utilizado por las autoridades para investigar estos envíos. 
La pasta de coca se procesa cada vez más fuera de los países productores tradicionales, como en algunos países de África, Europa y Sudamérica. 
